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Hace unos días impartía un curso sobre
liderazgo transformador a jefes de de-
partamento y directores de una compa-
ñía multinacional norteamericana. Tra-
bajaba con ellos en temas de comunica-
ción y en lo importante que era, en su
rol, poder influir positivamente en sus
equipos a través, entre otras cosas, de la
empatía.
En uno de los momentos del taller, un
participante me dijo: “esto que estamos
trabajando, me doy cuenta de que fun-
ciona. Sin embargo, a mí me cuesta, lo
veo muy difícil para mí”.
Compartí con él mi visión sobre lo que
le podría estar pasando. Él tenía la cre-
encia de que no podía, porque siempre
lo había hecho de otra manera. Le co-
menté que si probaba cosas nuevas, cla-
ro que cabía la posibilidad de cometer
errores, pero en ningún caso estos serían
fracasos. 
Hacer algo nuevo, que nos saca de
nuestra zona confortable, nos llevará a
errores que tendremos que gestionar y
de los que aprenderemos. Interpretarlos
como fracasos es una elección, que nos
impedirá seguir creciendo. Si esto es
así, entonces ¿qué hace que no nos atre-
vamos a probar aquello que nos puede
hacer mejores en nuestro trabajo? Para
mí, hay varias razones y cada una es
consecuencia de la anterior:
1. Vivimos en un mundo donde el corto

plazo lo abarca todo. Cada cosa que
hacemos ha de estar para ya.

2. Si las cosas han de hacerse rápida-
mente, no queda margen para probar
algo nuevo que, sin duda alguna, lle-
vará más tiempo hacerlo.

3. Por tanto, te quedarás en aquello que
controlas, que ya sabes hacer y que,
mejor o peor, ya te ha funcionado an-
tes.

4. Ese control te permitirá moverte en
una zona de seguridad, ya conocida
por ti, donde sabes que el suelo que
pisas no se derrumbará a tu paso.

Antes, estos 4 puntos eran suficientes
para vivir en un entorno organizacional

en el que las cosas transcurrían razona-
blemente cíclicas y cada año era pareci-
do al anterior. De vez en cuando, se pro-
ducía un cambio importante que gestio-
nábamos y después continuábamos con
nuestra rutina.
Ahora, ya no es así. La inteligencia arti-
ficial, el Big data, incluso las redes so-
ciales han cambiado nuestra forma de
interpretar el mundo. El hecho de que
muchas cosas en nuestra vida estén a un
toque de clic, hace que en nuestro traba-
jo debamos tener la misma capacidad
para acostumbrarnos a vivir en el cam-
bio. Y, ¿qué implica vivir en el cambio?
Eliminar las creencias que limitan mis
nuevas acciones. Es decir, todas aque-
llas que me anclan a conductas que ya
no me sirven y lastran mis posibilidades
futuras.
Entender que estar abierto a nuevas for-
mas de hacer, me permitirá generar nue-
vos recursos y, por tanto, aumentará mis
habilidades para afrontar nuevos retos.
Ser ágil para aprender todo aquello nue-
vo que llega. Ya no se trata de cuánto

sabemos, sino de cuánto somos capaces
de aprender y en cuánto tiempo.
Comenzar a transitar por la zona de ex-
ploración y crecimiento. Esa zona don-
de nos da miedo adentrarnos, pero que
cuando lo hacemos, acabamos descu-
briendo nuevos recursos que no éramos
conscientes de que teníamos.
Recientemente, Eliud Kipchoge se con-
virtió en el primer hombre que bajó de 2
horas en una maratón. Lo que muchos
no recuerdan es que este mismo corre-
dor ya lo intentó en 2017 en el circuito
de Monza, donde falló por 25 segundos.
Casi dos años y medio después y tras 5
meses de entrenamiento, lo ha conse-
guido.
Cuando Kipchoge falló en su primer in-
tento, pidió perdón. Las personas que
vimos la primera carrera en Monza y
que éramos observadores de esta situa-
ción, empatizamos con la vulnerabilidad
de este profesional.
La vulnerabilidad es aquello que nos
hace humanos y que parece que en el
mundo de la empresa nos cuesta más
mostrarla. Sin embargo, cuando lo hace-
mos, el resto de personas ve en nosotros
lo que saben que ellos también tienen:
la posibilidad de cometer errores.
Como profesionales, cuando trabajamos
buscando la excelencia, en nuestra zona
de exploración y crecimiento, debemos
entender que el error puede ocurrir. Que
lo interpretemos como un fracaso es una
elección, que nos impedirá evolucionar.
Caerse siempre es una posibilidad, le-
vantarse es algo al alcance de todos.
Volviendo a la conversación con el di-
rectivo del principio. Mi conclusión fi-
nal se la transmití en forma de pregun-
ta: “si no pruebas nuevas formas de li-
derar, ¿qué podría pasar?” Su respuesta
fue clara y meridiana: “si sigo lideran-
do de la forma tradicional en la que lo
hago ahora, esta forma de gestionar
equipos no me ayudará a seguir evolu-
cionando como directivo”. Mi contes-
tación fue: “entonces, sí que sería un
fracaso” ■
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